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PERIÓDICO 


SE PUBLICA POR SUSCRICION VOLUNTARIA 





Á nuestros Compañeros 


Apremiados por la dificil situación pe- 
cuniaria que atraviesa este periódico, y 
en vísperas de desaparecer si los com- 
pañeros entienden no deber prestarle su 
apoyo; convencidos de que las publica- 
ciones anarquistas deben ser no sólo 
una tribuna permanente de protesta 
contra todos los actos del poder, sí que 
también un centinela avanzada en las 
filas revolucionarias y barrera inexpug- 
nabie contra todo lo absurdo, venga de 
donde viniere, Zl Rebelde vió la luz pú- 
blica, como todos recordarán, para com- 
batir una iniciativa que consideraba pe- 
ligrosa en el seno de los grupos que 
constituyen el elemento anarquista. 

Se nos ha dicho ya de varios pueblos 
donde reciben 27 Rebelde, que habían 
retenido cantidades que se recolectaron 
en suscrición para este periódico, por 
habérseles, dicho que no saldría más; se 
ha dicho aquí por alguien que Z1 Re- 
belde no era anarquista, y como com- 
probación de ésto, los dicentes, redacto- 
res de un periódico al cual nosotros 
consideramos anarquista, dejaron de 
mandarnos el cambio, 

A todo esto callaríamos si entendiése- 
mos que el silencio pudiese beneficiar 
á la pronaganda de nuestros caros idea- 
les, pero la mala fé que estos actos re- 
velan, juntamente con la falta de crite- 
vio y sinceridad que demuestran los que 
emiten semejantes versiones calumnio- 
sas, nos obligan á declarar que: 

El Rebelde, escrito por y para traba- 
jadores, podrá no tener toda la be!leza 
de estilo que requiere una producción 
literaria; podrá, porque sus redactores 
no creen ser infalibles, carecer de la 
infatuada sapiencia de que alardean al- 
gunos sabios, pero en ningún caso se 
le podrá acusar de no ajustar su Con- 
ducta á los moldes de un criterio sano, 
elevado y sincero. 

Conste así. 

Nuestro interés por ia publicacion 
del periódico no vá más allá de lo que 
convenir pueda á la difusión, esclareci- 
miento y pureza del bello ideal que 
perseguimos. 

Si los compañeros entienden que ZI 
vebelde puede llenar estos fines, ayú- 
denlo. 


LA REDACCIÓN, 
A RT MO LM DM A 


CONFERENCIA 


En el Centro Libertario-Cuyo 135541 
endrá lugar el Domingo 10 del eo- 
riente á las S p. m. una conferen- 
ía disertando los compañeros A. 
3enes y S. Martinez, sobre lostemas: 
'Convencionalismos de Semana San- 
As y El Dinero y El Crimen». 
Á A 


La libertad es el pan sobre la 
nesa, 








BLANQUA. 


Mercantlismo burgués 


Y PATRIOTISMO OBRERO 


El día 24 de Mayo—fecha escojida 
—un día anterior al que en la repú- 
blica argentina se recuerda la inde- 
pendencia del dominio de España, 
celebraron en casi todo el país los 
loros del patrioterismo español la 
fiesta de lo que dieron en llamar la 
fraternidad Ibero-Argentina. 

Todos los instrumentos, poesias, 
músicas y discursería, análogos en 
éstos casos, han lanzado sus ecos al 
viento. 

El pueblo-carnero, jumento de oca- 
sión se ha dejado embriagar por el 
néctar, preparado para producir el 
anhelado efecto. 

La burguesía argentina que no 
para mientes en cuestiones de tan 
poca cuantía como es esa de la 2n- 
tezridad de la patria, no ha vacilado 
en quitar al himno nacional algunas 
palabras ofensivas y que podrían en- 
torpecer las relaciones que con Es- 
paña se intenta restablecer. 


La patria (y esto es evidente) sólo* 


sirve en boca de los burgueses para 
mejor engañar y tener sumido en la 
abyección al pueblo que ciegamente 
se presta á todas las farsas y á to- 
das las explotaciones. 

La burguesía española perdido que 
há todas las relaciones comerciales 
que poseía en los Mercados de Cuba 
y Filipinas intenta contraer un tra- 
tado de comercio con la República 


- Argentina, tratado que le permita 


exportar los productos de su proce- 
dencia á un mercado que le sea fa- 
vorable, y los burgueses argentinos 
á su vez ponen de su parte todas 
sus influencias para que dicho tra- 
tado se celebre porque á ambas par- 
tes les es beneficioso. 

A este propósito dice Rubén Darío 
refiriéndose á España en una corres- 
pondencia enviada á La Vación. Des- 
pués del desastre, recogida en su 
propio hogar, piensa con cordura en 
la manera de recuperar algo de lo 
perdido, ya que no en imposibles re- 
conquistas territoriales, lo que pueda 
en el terreno de las simpatías na- 
cionales y de los mercados para su 
producción. 

Aquí está el quid de la cuestión, 
las ambiciones comerciales envueltas 
en el manto de un patriotismo men- 
tira, que solo se quiere que posea el 
pueblo porque esa es la venda que 
le ciega y no le permite ver claro 
que está siendo instrumento de burla 
y de explotación á la vez. 

Dentro de la República Argentina 
existen dos patrias distintas con 
opuestos intereses, como dos patrias 
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también distintas existen en España 
y en todos los paises de la tierra; la 
una, es la patria de los burgueses 
que explotan el trabajo del obrero, y 
la otra patria la forman la grande 
familia proletaria que en todas las 
patrias es igualmente vejada y expo- 
liada por la clase capitalista. 

Lo del patriotismo es una farsa 
burda; los burgueses de todos los 
paises miden el honor de su patria, 
por la dimensión de terrenos, las 
casas y los capitales que poseen, 
fuera de esto todo es grosería, falso 
convencionalismo. 

Al pueblo solamente se le saca en 
comparsa para que se distraiga 
y olvide la defensa de sus legítimos 
intereses que están por encima de 
todas las patrias convencionales. 

Porque la burguesía toma el pa- 
triotismo por el forro y hace uso y 
abuso de él solo cuando á sus caros 
intereses conviene se le vé con la 
mayor plasticidad borrar de un him- 
no patrio aquellas palabras « Y dá sus 
plantas rendido un León» que hu- 
bieran sido motivo suficiente para 
que por ellas se despedazarán en el 
campo de. batalla todo un ejército 
de... patriotas, tan solo con que un 
país extranjero intentase reprochar- 
las. 

Después de las comparserías que 
el día 24 hemos visto lucir por laS 
calles de la ciudad, los trabajadores 
españoles y los argentinos; tendrán 
de por medio una barrera que los 
divide grandemente de los capita- 
listas españoles y argentinos; la ba- 
rrera de los intereses opuestós que 
deshunen á los obreros de sus ex- 
plotadores. 

Los trabajadores son en todas las 
naciones los «sin patria» y los bur- 
gueses se consideran en cualesquier 
país ciudadanos porque en todas 
partes existen gobiernos que sancio- 
nan el robo legal que se perpetra 
con los obreros. 

Jos£ REGUERA 








Conferencia 





La familia, en la sociedad del porvenir, 
no será lo que esla familia de hoy, ni el 
amor se reemplazará por el cálculo $ por 
el vicio y el libertinaje, como pasa en 
nuestros días. Renegamos de una sociedad 
que hace de los hijos una carga para los 
padres; renegamos de una sociedad que 
hace un comercio del amor. Y somos pre- 
cisamente nosotros los que tales censuras 
dirigimos. Nosotros, enemigos de la fami- 
lia, al decir de los que de explotarla viven; 
nosotros, enemigos del amor, al decir de 
los que el amor venden. 

En la sociedad futura, como nadie para 
unirse á otro sér habrá de tener en cuen- 


ta como ha de tenerlo hoy, los intereses 
que posee, las uniones serán expontáneas, 
nobles productos de dos caracteres que se 
comprendan y se completen. Y cuando el 
amor sea el único móvil de la unión, los 
hijos serán un fruto sano, hermoso como 
consecuencia de la fusión de dos cuerpos 
que sólo habrán consultado á la naturaleza. 

Entonces la escultura humana habrá ga- 
nado mucho en belleza y en salud. Hoy el 
hombre ama á todo el mundo más que á 
la madre de sus hijos y la mujer ama á 
todos los hombres más que al hombre 
propio. ¿Cómo no han de producirse de- 
formidades? ¿Cómo el fruto de esta unión 
ha de ser bello y ha de estar sano? Si, el 
amor podrá ser libre cuando presida á la 
unión de dos seres, porque entonces no 
habrán de temer como han de temerlo 
ahora, el hastio, el cansancio y el aburri- 
miento, las únicas razones que abonan la 
indisolubilidad del matrimonio. ¡Claro! 
Como actualmente el casamiento es un con- 
trato comercial, hay que legalizarlo y li- 
garlo bien al objeto de que los padres 
reconozcan á sus hijos y las mujeres á sus 
esposos, sin contar para nada con la natu- 
raleza. ¿Para qué los lazos de la ley si 
existieran los del amor, y para qué lazos 
cuando el amor no existe? 

Si cuando la éstimación concluye, con- 
cluye el imperio de la ley, la ley es inútil 
en este caso, porque se burla. E! amor se- 
rá libre en la sociedad futura, pero tendrá 
la esclavitud del amor mismo. Los seres 
estarán unidos por reciprocidad de senti- 
mientos, de aspiraciones, de cariño, lazo 
muchísimo más fuerte, más noble y más 


mora! que el lazo de la ley. 
El amor libre no es práctico en la socie- 


dad actual, por la sencilla razón de que 
la mujer depende del hombre, no sólo en 
virtud de una ley injusta como elaborada 
por un sér fuerte en perjuicio de, un sér 
débil, sino porque la socieded le ha nega- 
do hasta las condiciones necesarias para 
ganarse la vida, y todo sér que econémi- 
camente dependa de otro, nunca podrá ma- 
nifestarcon libertad sus pensamientos y sus 
deseos. Ahora la mujer ha de aceptar al 
hombre que se digne mantenerla, no al 
que su corazón elija; y cuando aquél se 
canse de ella, con matrimonio ó sin él; se 
le cierran todas las puertas de la vida, no 
quedándole otro recurso que la venta de su 
cuerpo; y si el marido, por consideración 
á los hijos, porque nadie los cuidará tan 
b:en como la madre, nunca por conside- 
ración á la mujer, no la echa de casa, ha 
dz aceptar y sufrir todas las impertinen- 
cias y las brutalidades que enjendra la vi- 


da forzoza econ un sér á quien no amamos. 
En la sociedad futura, cuando el amor 


sea resultado de dos voluntades libremen- 
te manifestadas, los hijos no serán un obs- 
táculo á la desunión, si se hiciera necesaria 
á pesar del origen natural nue tendrá el 
enlace, porque ni el padre ni la madre se 
verán en la necesidad dz pensar en el 
porvenir de sus hijos, que estará de ante- 
mano asegurado. Y si hoy, después de los 
obstáculos que á la vida ofrece la socie- 
dad, muchas veces los cónyuges, cada 
uno de por sí, quieren quedarse con los 
hijos, ¿habrían de abandonarlos cuando 
lejos de ser una dificoltad serían una sa- 
tisfacción? Ni ¿qué intereses que no fue- 
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ran los del amor harían que la madre ó 
el padre quisieran los hijos á su lado, sa- 
biendo que en el colegio, en la granja, en 
todas partes estarian bien asistidos? 

Seguramente alguno piensa ¿qué habre- 
mos hecho entonces de la llamada pasión 
de los celos? Los celos nacen de creernos 
dueños de otra persona, y nos lo creemos 
como creemos que nos pertenece la hacien- 
da que heredamos 6 la propiedad que ad- 
quirimos y que la ley sanciona. Asi como 
consideramos merecedor de nuestros enco- 
nos y del castigo de las leyes al que vive 
de nuestra viña y coge de ella la fruta, y 
así como sufriría las consecuencias de 
nuestra ira el que penetrara en nuestra ca- 
sa, diciendo que tiene igual derecho que 
nosotros para habitarla; así también cree 
el hombre que es suya la mujer que le con- 
cedió la ley, y que merece un ejemplar 
castigo el que trate de quitársela. Y hablo 
del hombre porque las mujeres no tenemos 
el lujo de poder tener celos. Acostumbra- 
dos á considerar la tierra propiedad de 
todos, no habríamos de reñir con el que 
intentara peuetrar en ella, y acostumbra- 
dos á ver en la mujer un sér libre, dueño 
de sus facultades, tampoco se exaspera- 
ría el hombre, si en uso de su derecho ama- 
ra ella á otro. Pero la ley de ahora, dice 
al hombre: «Esta mujer es tuya, nadie más 
que tú tiene derecho á ella». Y dominados 
por esta aberración, que en forma de ley 
les obsesiona, quieren matar al que se la 
quite. 

Lo mismo les sucedió á los antiguos amos 
de esclavos. Un hombre para ellos era una 
cosa suya; si alguien intentaba quitarles un 
esclavo, óÓ si el esclavo huía, le perseguían 
como un criminal, porque la ley de aquel 
tiempo había hecho creer á los propieta- 
rios de esclavos que nadie podía quitár- 
selos sin cometer grave falta. Abolida la 
ley de esclavos, nadie persigue criminal- 
mente al obrero que cambia de patrono, ni 
la ley intenta hacerle trabajar por fuerza 
en parte alguna. Igual, enteramente igual, 
sucederá con los celos cuando veamos en 
el hombre y en la mujer un sér que se per- 
tenece á sí propio y que no pertenece á 
nadie, que puede hacer el uso que crea por 
conveniente de sus acciones y de toda su 
persona. Naturalísimo que, mirado el asun- 
to con los ojos del propietario, parezca una 
montaña que la mujer pueda amar libre- 
mente y dejar de amar libremente tam- 
bién. Muchas revolucionez costó hacer 
comprender á los dueños de esclayos que 
se abolía la esclavitud y que los hombres 
aquellos podian ir donde quisieran, pues 
no pertenecian á nadie. Y no pocos creian 
que sin los esclavos quedarían por hacer 
ciertos trabajos, sin comprender que el tra- 
bajo se ennoblece cuanto más se ennoble- 
ce el hombre. 

(Continuará) 





ANATEMA 


Los pueblos esclavos no conciben una 
sociedad sin verdugos, sin tribunales, ni 
sin leyes, pero admiten toleran y sufren 
que las leyes les vejen, que los tribu- 
nales les calumnien y que los verdugos 
los asesinen. El pueblo español decrépito 
hasta lo inconcebible ha tolerado la 
vejación, la calumnia y el asesinato 
consintiendo fueran arrojados de su suelo 
como yerba dañosa las infelices victi- 
mas del inícuo proceso de Montjuich 
apesar de las innumerables protestas 
elevadas universalmente en favor de su 
inocencia. Es el pueblo español un pue- 
blo esclavo. 

Y no admite réplica mi afirmación y 
toda objeción sería vana, dándose como 
verdad sabida la de que; cuando un go- 
bierno se atreve á todo, es porque 
nadie le exige que responda de 'nada. 


EL REBELDE 


Por lo tanto no es sério acusar las in- 
famias de los de arriba cuando las hacen 
buenas las cobardías de los de abajo. 
No, no hay derecho imputar el mons- 
truoso epílogo dado en aquel proceso 
que no tiene nombre en la historia de 
las civilizaciones á la barbarie guber- 
namental española, sin antes apostrofar, 
arrojar en el rostro de los deprimidos 
los residuos de la espundía que les en- 
venena. 

Después de haber sufrido horribles 
torturas; después de haber permanecido 
tres años encerrados en los presidios; 
después de haberse pretendido reconocer 
su inocencia acordándoles un indulto 
reducido á un extrañamiento; después 
de haberseles concedido una, dos y tres 
veces el derecho de elejir el punto de 
residencia, aquellas victimas de la in- 
quisición española son deportadas á 
capricho y despotismo de los infames 
que causaron su ruina, su dolor y su 
eterna desventura. 

Y como? Con que pretextos? Aña- 
diendo una nueva infamia; pisoteando 
el escaso resto de derechos que todavía 
parecían no haber sido humillados; ape- 
lando á la intriga, á la mentira, á la 
retractación, diciendo que el gobierno 
francés no admitía fueran á residir en 
Marsella lugar por ellos escogido. 

El espiritu perverso de la reacción 
aniquilando toda idea de amor, de espe- 
ranza, Je conmiseración. Francia ge- 
nerosa, Francia hospitalaria llevando su 
óbolo á las suscriciones abiertas para 
aliviar la suerte de aquellos desdichados 
séres en manera alguna podía admitir 
semejante negativa, Obra perversa, cruel; 
obra todo de los enemigos del progreso 
humano. : 

Es preciso que tanto atropello termi- 
ne; es necesario cerrar el periodo de 
iniquidades que perturba á los hombres 
que piensan y sienten; urge preparar 
una coalición de corazones que marche 
resueltamente á combatir esotra coali- 
ción híbrida, infernal, salvaje, compuesta 
de ladrones, opresores y asesinos. 

Desde la Commune á Foumiers, desde 
Chicago á Jerez, desde Milan á Mont- 
juich, desde Cuba á Filipinas y quizá 
más tarde desde Chile á la Argentina, el 
degiiello, el pátibulo, la muerte aparece 
brutal, terrible, asoladora. 

Está visto que á los españoles, les 
falta el valor para barrer la iniquidad 
inquisitorial, que les ha llevado á li- 
mites del desprecio y la humillación, 
viven sometidos al dominio de la frailo- 
cracia y todos los indómitos arranques 
vénse atrofiados. El impulso tiene que 
ser universal, el ataque general, la re- 
volución debe de surgir de todos los 
continentes. 

Elevemos pues, incesantemente nues- 
tra voz; anatematicemos el mundo en 
que vivimos; arrojemos una maldición 
terrible de la que brote fuego volcá- 
nico para purificar el sol que ha de 


alumbrar las venideras generaciones. 
Todas las nacioues tienen su Montjuich, 


¡Obreros del progreso! Detruyamoslos 
todos, 
LreoroLDOo BONAFULLA. 





Pedimos á los compañeros de Es- 
pra y especialmente á los amigos 

rales y Salvochea averiguen el 
paradero de José Nuñez Reyes (4 Cam- 
pantlla) y en caso de que lo consi- 
gan, lo comuniquen á esta redacción, 
para satisfacer nosotros los justos 
anhelos de su madre, que nos pide 
hagamos esta diligencia. 


El Matrimonio 
y el Amor libre 


El amor libre: punto es éste qui- 
7zás el menos aceptado, por los que 
incondicionalmente se dicen anar- 
quistas. 

Tanto es así, que hay muchos que 
simpatizando con nuestros princi- 
pios, no se avienen con que su se- 
ñora sea libre de dejarlo por otro 
si así lo creyese conveniente. 

El amor libre, por ser una exi- 
gencia natural, será inevitable en 
una sociedad sin leyes ni goberran- 
tes; es absolutamente inexcluible de 
la anarquía. 

La propiedad particular, en todos 
los casos, acusa una injusticia; es la 
negación de la libertad. Es un esti- 
mulante para la corrupción y para 
el crimen, pero lo es en mayor gra- 
do cuando ésta es ejercida sobre un 
semejante. 

¿Y qué es el matrimonio sino la 
posesión de la mujer por el hom- 
bre? 

De la que se hace dueño y señor 
y á la vez esclavo y víctima de su 
propia presa, porque lo que se llama 
honor está en inminente peligro des- 
de el mismo día del enlace. 

Cuanto de mejor presencia es la 
mujer, más ufano y satisfecho está 
el hombre; pero léjos, muy léjos de 
ser lo feliz que esperaba ser antes 
de conseguir su anhelado objeto. 
Porque la desconfianza y los celos 
son tanto más crueles cuanto más 
bella es la elegida. 

La visita del mejor amigo es para 
el casado un pretexto para galan- 
tear á su mujer. Una mirada de ella, 
por sensata que sea; el encuentro 
casual en la calle con algún conoci- 
do; el echar más tiempo que el pre- 
ciso en cualquier salida, todo esto 
son síntomas de infidelidad para el 
celoso marido. 

Días amargos, noches de deses- 
perado insomnio atormentan al po- 
bre alucinado, y en muchas ocasio- 
nes hay que beber el acíbar de la 
realidad; de aquí tantas explosiones 
de venganza, tantos dramas de san- 
gre como se desarroilan-por los ce- 
los. 

La mujer, aunque en menos gra: 
do, porque la falta del hombre en 
este sentido se considera más tole- 
rable, no deja de sufrir también por 
las ilusorias ó verdaderas inconse- 
cuencias del marido. 

No son menos absurdas y contra- 
rias á la tranquilidad social las le- 
yes y la moral condenando el hecho 
de conquistar la mujer ó el marido 
ajenos. 

¿Quién por apasionado y satisfe- 
cho que esté de su cónyugue, no lle- 
ga al hastío y no siente deseo de 
estrechar y verse estrechado entre 
los brazos de otra? 

Se puede asegurar, sin peligro de 
equivocarse, que no hay ni un solo 
casado que no reniegue, con más ó 
menos descaro, de tan absurda pro- 
hibición. 

Y, lo más particular y contradic- 
torio, es que todos condenan el 
adulterio. 

Pero á despecho de las leyes y 








de la crítica social, la ley natural 
se desborda con frecuencia causan- 
do víctimas, y cuando no se des- 
borda las causa también. El hombre 
ó la mujer traicionados son víctimas, 
porque en su concepto los han he- 
rido en lo más íntimo de su amor 
propio. 

Son víctimas en muchos casos, las 
esposas infieles, de la parte ofendi- 
da, que irreflexivos y ciegos de ira 
reparan su honor manchado come- 
tiendo un asesinato; y lo son siem- 
pre de la vindicta pública, que fiel 
cumplidora de su torpe justicia, no 
perdona nunca á tales delincuentes, 

Son víctimas también, todas las 
que por miedo á la ira de su agra- 
viado 6 á la reprobación agresiva 
del vulgo, son consecuentes con las 
exigencias del matrimonio, desaten- 
diendo en un todo los impulsos más 
delicados del corazón, y desoyendo 
y despreciando los arrullos del in- 
dividuo más deseado. 

Esto es el colmo de los desatinos 
sociales: resignarse á vivir despo- 
seído de su propia individualidad. 

También la desigualdad en la po- 
tencia sexual causa sus víctimas. El 
más endeble de qualquier pareja, en 
este sentido. trata siempre de ocul- 
tarlo, porque se considera ridiculi- 
zado si no alterna con la pujanza 
del otro; y por más que se esfuerce 
y maltrate su salud, nunca consigue 
salir áiroso en su conyugal empre- 
sa. Porque ésto no depende del que- 
rer: es indispensable el poder. 

Al más fuerte, su misma ventaja 
lo hace también digno de compa- 
sión. Si es algo estupido, cosa que 
abunda en asuntos de esta natura- 
leza, sobre vivir á dieta, atribuye la 
incompetencia á la falta de volun- 
tad, ó lo que es peor, cree que lo 
están traicionando. 

Además, los disgustos que por di- 
versas causas nunca faltan en el 
matrimonio, acaban bien pronto con 
toda simpatía, y los que se unen 
por una atracción de afinidad al pa- 
recer inquebrantable, concluyen por 


odiarse á muerte. 
Fales son las consecuencias del 


matrimonio, lijeramente reseñadas. 
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Pero el amor libre, en una socie- 
dad libre también, y por lo tanto 
enagenada de tantas preocupaciones 
como nos han inculcado, será la par- 
te más culminante de la felicidad 
humana en el porvenir que los anar- 
quistas vislumbramos. 

Con el amor libre, con los goces 
sexuales desadministrados, á la vez 
que gozarán á su entera satisfacción, 
evitarán las fatales consecuencias 
que produce toda prohibición ó acto 
forzado. 

Y, para que no puedan decir nues- 
tros adversarios que hablamos sin 
ton ni son, expondremos nuestras 
deducciones al respecto. 

Nada más natural y justo que 
cuando empezamos á sentir lo que 
llamamos. amor por el sexo contra- 
rio, nos lancemos sin traba alguna 
á la conquista de nuestra delicia. 
En busca de unos brazos donde caer 
rendidos de pasión, ébrios de entu- 
siasmo, donde embriagarse entre 
mútuas demostraciones de agrada- 
bles afectos, de fogosas simpatías. 
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¿Qué se habrá conseguido y evi- 
tado al mismo tiempo con ésto? Se 
habrá. conseguido no pasar por un 
período, más ó menos largo, prohi- 
bido, del placer más intenso que 
puede sentir el corazón. 

Se habrán evitado todos los desa- 
hogos antinaturales y nocivos á la 
salud, que tanto el hombre como la 
mujer han de recurrir antes de con- 
traer matrimonio. Habremos evitado 
también la anemia, la tísis, la sífilis 
y la muerte á un crecido número de 
jóvenes que mueren á consecuencia 
de estar el goce sexual restringido 
y monopolizado. 

Los que sean de una naturaleza 
fuerte, con buscar otra igual ó va- 
rias, conseguirán vivir satisfechos 
in hostigar las energías de ninguna 
prójima Ó viceversa, y no sufrirán 
las amarguras que ocasionan las 
malas interpretaciones de que he- 
mos hecho mención en otro párrafo 
anterior. 

Con el perfecto derecho de elegir 
y variar de pareja tantas veces co- 
mo los individuos lo deseen, el has- 
tío no entristecerá más los ánimos, 
mi se producirán las luchas tan fre- 

uentes y desastrosas que hoy se 
desarrollan en la mayoría de los ho- 

ares matrimoniales. 

Y no se producirán escenas tan 

eplorables como las de nuestros 
liempos, porque cada disgusto es el 
esultado de actos reprobables; y así 
omo la afinidad se desarrolla y se 
aumenta con actos agradables, tam- 
bién se aminora y se acaba con ac- 
os ofensivos. 

Cuando la afinidad es sustituída 
bor la antipatía, el sér amado se 
orna repulsivo. Y en consecuencia, 
Pl interés que se sentía por vivir con 
l, tórnase también por el deseo de 
ilejarse de su lado. 

¿Por qué, pues, habrá que reñir 
on quien no se tenga gusto, ni por 
pué rozarse con él? 

¿Por qué, pues, se habrán de gol- 
pear ó matar el uno al otro, com- 
brendiendo que tal comportamiento 

ausará indignación entre sus rela- 
lones y les traerán malas conse- 
uencias? 

Podrá objetársenos, y con aparen- 
e fundamento, que apesar del rigor 

on que las leyes castigan á los cri- 
hinales, no por eso dejan de come- 
erse crímenes diariamente. 

Pero bien mirado, todo delito es 
le orígen social, y por lo tanto in- 

orregible mientras la sociedad per- 

anezca en las condiciones ac- 

ales. 

Cada hecho sangriento entre los 
natrimonios, es precedido de una 
Arga série de disgustos, de años y 

ños, porque el separarse ofrece tan- 
As dificultades en la actualidad, y 
rincipalmente si hay hijos, que lu- 
ando y alternando, el tiempo pa- 
A agravándose cada día más la 
tuación, hasta que llega el momen- 
D fatal y la cólera comprimida al 
n estalla causando estragos á su 
rededor. 

editen un poco los compañeros 
go dudosos sobre este punto, y 
fincipalmente los partidarios del 
gimen actual, y no tardarán en 
Arse cuenta de la lógica de nues- 
OS razonamientos. 


Contra la ignorancia 


No falta quien censure nuestra Ccon- 
ducta, por qué diciéndonos defensores 
de los intereses de todos los trabajado - 
res, dedicamos marcada atención á la 
cuestión religiosa, alegando que nada 
tiene que ver una con la otra cuestión 
y por lo tanto creen atacamos el ca- 
tolicismo por sistema, por mero capri- 
cho ó vano alarde. 

Los que así piensan, poco ó nada en- 
tienden de la cuestión social, y demues- 
tran manifiesta ignorancia de las cau- 
sas que engendran las desdichas sociales. 

Intimamente ligados el progreso y la 
ciencia, tanto que ambos principios son 
consecuencia, mútua no pueden tener 
desarrollo pleno, sino desgarrando el tu- 
pido velo que á la luz de la razón in- 
terpuso la astucia de los propagadores 
de la fe, negación de la ciencia, y ab- 
surdo el que más degrada á la especie 
humana, por consiguiente. 

La religione católica, como todas 
las demás religiones hacen á sus cre- 
yentes la exigencia loca de abjurar de 
la razón, haciéndoles creer gor que sí, 
aunque la ciencia con su lógica fría, 
serena é irrechazable clame y sostenga. 
¡Mentira! ¡farsa! ¡impostura! Atentado á 
lo más preciado que tiene el hombre: 
La razón. 

Las religiones dicen: Cree, cree á 
ciegas, no preguntes, no fiscalices los 
misterios de nuestro ministerio, no ha- 
gas uso de esa razón que te concedió 
nuestro Dios, nada más que para hacer 
caso omiso de ella cual mueble averia- 
do que se abandona, desoye el grito de 
tu razón que te aconseja rechazar ti- 
nieblas en que tienes que perseverar, so- 
pena de eterna condenación, sé igno- 
rante, cuanto más mejor, que nuestro 
Dios creador de toda luz prefiere la fé 
estúpida del creyente á la conciencia 
recta, ilustrada. 

En cambio, la lógica, nos aconseja 
invariablemente. Estudia para arrancar 
los secretos que la madre naturaleza no 
nos ha revelado; inquiere, pregunta, ins- 
pecciona, debate por el estudio, dando 
rienda suelta á la razón soplo sublime, 
aliento de la naturaleza misma, que ele- 
vando tu razón te hace digno de ella, 
otorgándote don tan precioso, cuan nun- 


ca bien apreciado, : : 
La religión sostiene la ignorancia le 


relajación, el mutismo la muerte. La 
ciencia es el progreso la perfección la 
vida; luego la religión y la ciencia son 
incompatibles, sus caracteres resultan 


completamente antagónicos. ; 
Importa, pues, mucho á la emancipa- 


ción de nuestra clase la despreocupa- 
ción religiosa, Es un factor que entra 
por mucho en los que informan la es- 
clavitud del cuarto estado. 

En efecto, sin la ignorancia que tiene 
su más fuerte apoyo en el fanatismo 
religioso que no vé, porque no quiere 
ver que no oye, porque no quiere oir, 
(hasta tal grado de estupidez llega el 
fanático) sin esa preocupación que em- 
bota de tal suerte ei sentir de los hom- 
bres, aún de muchos que se precian de 
entendido y que realmente lo son en 
otras materias, no hay duda que el Pro- 
greso recibiría un empuje notorio y sa- 
ludable al bienestar de la humanidad. 

Si precisamos fundar solidamente lo 
afirmado en el párrafo anterior, aún pres- 
cindiendo de argumentos que se vienen 
á la mente bastariános dirigir una mi- 


rada retrospectiva á la historia de nues- 
tro siglo en que apesar del colosal po- 
derío de la Iglesia, va esta poco á poco 
sufriendo descalabros de consideración, 
motivo por el cual la inteligencia de to- 
das las clases sociales va desarrollandose 
visiblemente en proporciones, y en sen- 
tido muy peligroso para la causa de la 
fe, cuanto beneficioso al espiritu del 
Progreso, 

Y este sería, 4 no dudarlo más fruc- 
tífero y notable, si la revolución no tu- 
viera necesidad de gastar sus fuerzas 
en destruir la ignorancia que pugna pro- 
tegida por sus explotadores, por seguir 
enseñoreándose, aunque afortunadamen- 
te, con empeño inútil, de la humanidad. 

La presa se escapa, no hay duda, la 
corriente del progreso que no puede ser 
contenida por ninguna fuerza humana 
invade y llenará pronto todas las inte- 
ligencias, 

Las tinieblas están destruidas; la Luz 
está hecha, quedan solamente torpes 
preocupaciones las cuales es preciso 
estirpar, haciendo uso, pese á la iglesia, 
de la Luz, la Razón y de la Ciencia, 

Con armas tan poderosas caerán para 
no levantarse todo lo que se opone al 
engrandecimiento y bienestar humanos. 

Por eso, convencido de que la ig- 
norancia fomentada y protegida por el 
fanatismo es el manantial inagotuble de 
todo el monopolio, pues no se concibe 
que este sea posible entre gentes ilus- 
tradas poseedoras de una sana razón, de- 
cimos que combatiremos la cuestión re- 
ligiosa, seguros de que destruído el fa- 
natismo, habremos dado un gran paso, 
un paso gigantesco, en el camino del 


Progreso. 
Juan B. PrErEz. 





LA PROPAGANDA EN ESPAÑA 


Empieza 4 manifestarse en esta Na- 
ción un poderoso despertar de la clase 
obrera, y es tal la agitación que por to- 
das partes se nota, que la obra de los 
Portas puede decirse caducada en lo que 
se refiere á su efecto moral. 

Las huelgas se suceden sin interrup- 
ción, muchas de ellas con carácter re- 
volucionario, y las sociedades de resis- 
tencia cada día en aumento exigen in- 
cesantemente á la clase burguesa nuevas 
mejoras que paulatinamente introducidas 
y disfrutadas por el pueblo explotado, 
preludiun el advenimiento del gran día 
de las vindicaciones sociales. 

Todo hace creer que se ha entrado 
nuevamente de lleno en un camino fran- 
camente revolucionario. 

Hay no obstante ur punto negro que 
urge esclarecer, y no dudamos que con 
el buen criterio que informó siempre á 
los compañeros de la región andaluza se 
esclarecerá á satisfacción de todos. 

Nos referimos á un tal Manuel More- 
no, que según nos informa el «Suple- 
mento de La Revista Blanca», anda por 
los pueblos de la sierra en la provincia 
de Cádiz, propagando una especie de 
asociación que, ó mucho nos equivoca- 
mos, Ó el Moreno es un agente je- 
suítico mandado á los pueblos que más 
se han distinguido siempre por su abo- 
lengo revolucionario, para explorar el 
ánimo de aquellos trabajadores, 

Véase á este respecto, lo que copia 
«El Suplemento», del órgano del propa- 
gandista Moreno, «La Unión Obrera» de 
Jerez. 


«Al día siguiente 12, pasó nuestro 
amigo á la villa de Monteiaque, donde 
celebró una reunión pública á la que asis- 
tieron el alcalde y varios individuos del 
ayuntamiento y clase acomodada de la 
villa, y el cabo comandante del puesto 
de la guardia civil señor Robles.» 

A juzgar por este dato, y teniendo en 
cuenta el itinerario que ha debido seguir 
para llegar á la citada villa, es de su- 
poner que el Moreno, haya visitado á 
Grazalema, Ubrique ó Benaocaz, pueblos 
estos, en que desde los acontecimientos 
de Jerez, el 8 de enero, existen madres 
y esposas infortunadas que lloran la in- 
justicia que se cometió con los suyos, 
desde entonces sepultados en los cala- 
bozos de Ceuta unos, y otros eliminados 
del mundo de los vivos en las horcas de 
los verdugos jerezanos. 


En todos estos pueblos, estamos se- 
guros de ello, la burguesía asaz estúpida, 
recibe las inspiraciones jesuíticas de la 
burguesía jerezana y no hay para que 
decir, que jamás se permitió á sus mo- 
radores vivir la vida del derecho legal ni 
aún en sus más ínfimas manifestaciones. 

Recordamos á este efecto un hecho 
entre los muchos acaecidos en Grazale- 
ma, el año 83, que demuestra clarivi- 
dentemente nuestro aserto. 

Los obreros de esta villa organizados 
clandestinamente en secciones de oficio 
pertenecientes á la extinguida Federa- 
ción Regional de Trabajadores pasaron 
un oficio á la alcaldía con la antelación 
que la ley española establece para estos 
casos, anunciándole que se reunían al 
día siguiente en un local de tal calle y 
tal número, al objeto de constituirse en 
secciones de oficio. : 

La contestación del alcalde fué que, 
«el oficio pasaría en consulta al goberna- 
dor de la provincia y que hasta tanto 
no se resolviera no podía conceder el per- 
miso que se solicitaba.» 

Apremiado el cuadrúpedo alcalde por 
los obreros que componían la comisión 
contestó con los tricornios de la guardia 
civil. 

Esto no era ni más ni menos que el 
fiel reflejo.de lo que ocurría en todos 
los demás pueblos, sin que hasta la fe- 
cha sepamos que aquellos burgueses se 
hayan humanizado. 

Ahora bien: ¿cómo se comprende que 
el Moreno haya no solamente salido ile- 
so de los émulos de Portas que por allí 
se usan, sino que estos le presten aten- 
ción juntamente con los monterillas y 
caciques? 

Lo repetimos: Si quisieran ser since- 
ros (lo cual equivale á pedir peras al 
olmo) podrían contestarnos los discípu- 
los de Loyola: «Por nuestra influencia, 
solo por eso.» 

La visita de este propagandista coin- 
cide justamente con los trabajos que 
realiza nuestro amigo Urales á favor de 
un movimiento popular tendente á liber- 
tar á los presos por los sucesos de Jerez. 

Esperamos que todos los obreros que 
tengan la desgracia de ser visitados por 
semejante huesped sabrán despreciarlo 
como se merece y prestarán su valioso 
concurso á los que gimen aún en los 
Montjuich por haber vislumbrado una 
sociedad más en armonía con la justi- 
cia humana. 

Las iniciativas emitidas ya por dife- 
rentes compañeros son á cual mejores 
para alcanzar el fin que se desea, esto 
no obstante, debemos recordar á los 
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campesinos andaluces que el momento 
no puede ser más oportuno. 

La recolección empieza... los cam- 
pos donde consume sus energías, cu- 
biertos hoy de doradas espigas, produc- 
to exclusivo de su trabajo, irán en 
el transcurso de pocos meses á au- 
mentar las ya repletas arcas de sus ex- 
plotadores. > 

La recolección empieza... solidarizad 
vuestros esfuerzos y haced labor revo- 


lucionaria. : 
JUAN J, GARCÍA. 


NOTICIAS LOCALES 


Centro Libertario.—Este centro con- 
tinúa siempre haciendo activa propagan- 
da. El compañero Ros dió una conferen- 
cia, el domingo pasado, versando sobre 
las preocupaciones sociales, haciéndolo 
muy acertadamente. - 

—El jueves hubo otra conferencia, La- 
bló la compañera Reyes, sobre el tema: la 
mujer. 

Esta conferencia despertará el ánimo de 
otras compañieras, que podrian ser muy 
útiles á la difusión de la propaganda, 
dando análogas conferencias. 

Que sea pronto. 

Porteros de colegios. — Dos reunio- 
nes han celebrado los porteros de los co- 
legios nacionalea, para ponerse de acuer- 
do, y elevar al Concejo Nacional de Edu- 
cación una petición reclamando aumento 
de salario. 

HoY SE REUNIRÁN NUEVAMENTE Á Las 2 
DE LA TARDE PARA CONSTITUIRSE EN SOCIE- 
DAD. 








Los compañeros que simpatizan con la 
intervención en el próximo congreso revo- 
lucionario de París, reunidos el martes de 
esta semana, nombraron un comité, ez.- 
cargado de recabar de todas las socieda- 
des de resistencia y agrupaciones anar- 
quistas la adhesión á dicho congreso. 

Colonia anarquista. — Ha surgido 
entre varios compañeros de ésta, la idea 
de formar una colonia para practicar el 
comunismo anarquista, hasta donde lo per- 
mita una sociedad como la presente tan 
cargada de vicios é imposiciones. 

Obreros Panaderos.—Para hoy Do- 
mingo á las 9 de la mañana en el local 
social Rincon 369, convoca la sociedad de 
este gremio, á todos los panaderos á una 
reunión, para tratar sobre la suspensión 


del trabajo en el día de la conmemora- ' 


ción del 13% aniversario de su fundación. 

Se encarece la asistencia de todos los 
obreros del gremio. : 

Ni Dios ni Patria.—Este trabajo de 
nuestro compañero Motta, publicado ya en 
el Rebelde, aparecerá proximamente en for- 
ma de folleto, editado por el grupo «Ju- 
ventud Anarqnista». 

Los compañeros que desean contribuir 
al costo de la impresión, pueden mandar 
las cantidades á nuestra administración. 

SuscripcióN.—El Grupo 2.00—Un anar- 
quista 2.00—Heracia Gonzales 2.00. 

Tribuna Libertaria, — Aparece en 
Montevideo, Calle Rio Negro, 274. 

Mantiene alto el pabellón anarquista. 

La Revista Fabril.—Manlleu (Barce- 
lona).—Organo de la federación de la in- 
dustria texil española. 

La Reforma. —Revista popular propa- 
gandista de la ciencia de curación natu- 
ral y el regimen natural de vida. 

Aparece en esta Capital, Deseamos á to- 
dos larga vida y establecemos el cange. 
ro e a rd ER 


El delegado del ministerio sos- 
tiene que nosotros queremos inau- 

urar la anarquía... pero esta pa- 
abra en el sentido que la moderna 
literatura le atribuye, v como le en- 
tiendo ya, no significa ni desorden 
ni arbitrariedad. No es la arbitra- 


EL REBELDE 


riedad por cuanto reconoce que la 
libertad de un individuo concluye 
donde empieza la libertad de otro. 
Ella no es sino la negación de la 
autoridad vejatoría que destroza el 
curso del libre desenvolvimiento de 


la sociedad. Soria BARDINA 
nihilista 








Movimiento Social 


ESPAÑA 


Algodonales—En esta población cerca- 
naá Cádiz, ha habido serios disturbios 
con motivo de los impuestos de consumo, 
aumentados recientemente por la munici- 
palidad. 

Varios centenares de personas se diri- 
ieron al ayuntamiento, invadieron al edi- 
cio, amenazando á los empleados y guar- 

dias que se le oponian, y puso fuego á los 
archivos municipales. 


Cantillana—Ha habido graves distur- 
bios provocados por los apremios con que 
la municipalidad ha querido hacer pagar 
los impuestos de consumo. 

El pueblo amotinado se dirigió á los lo- 
cales ocupados por la empresa recaudado- 
ra, sacó cuantos muebles y documentos 
encontró allí, y los quemó en la plaza del 
ayuntamiento. 

Los amotinados apedrearon después la 
casa del alcalde, destrozando todos los vi- 
drios de las ventanas. 


Gallarta (Vizcaya) —En esta localidad 
se ha constituido un grupo de obreros li- 
bertarios denominado «Cataclismo». 

Desean relación con los demás grupos 
de España y se proponen propagar con to- 
das sus fuerzas el ideal ácrata. 

La dirección es Hermenegildo Gareia, 
barrio la Barga, 4. Gallarta. 


Cartagena—Se inauguró hace poco otra 
escuela laica. Con ésta son dos las escuelas 
laicas que han fundado los obreros de Car- 
tagena. Tomaron parte en el acto nuestros 
compañeros María Torres, Galindo, Damián 
Sánchez, Alvarez y el niño Angel Pérez. 
El nuevo profesor, nuestro amigo Ferrei- 
ra, disertó sobre la misión de la escuela 
moderna, haciendo la apología de la ense- 
ñanza libertaria. 

De alabar y de imitar es el esfuerzo de 
esos dignos obreros que, con sus sacrificios 
y escasos medios han establecido dos es- 
cuelas laicas. 

La nueva está situada en la calle del Par- 
que, 53, 

Vida larga y próspera le deseamos para 
poder emancipar á miles de cabecitas de 
Ja influencia perniciosa del clericalismo y 
de la falsa ciencia espiritualista. 


Jerez—Háse constituido en esta locali- 
dad otro grupo libertario con el nombre de 
«Universo acrata». Como los demás, se pro- 
pone propagar nuetro ideal. 

Adelante. 


—En España, el jesuitismo mirará con aire 
compunjido que su obra propuesta de des- 
truir al anarquismo, le ha salido un poquito 
desigual. 

Todos los jesuita juntos con todos los 
Portas de la tierra, no serán capaces de 
hacer ni siquiera mella en el ideal de jus- 
ticia que tan valientemente hoy como ayer 
es defendido por compañeros, que, conven- 
cidos de la justicia que lo encarna, solo 
cejarían en el patibulo ó en la horca. 

Cada día notamos con infinito placer el 
progreso siempre creciente que el ideal 
anarquista vá adquiriendo alli después del 
trágico suceso de Cambios Nuevos. 

Y apropósito de Cambios Nuevos. 

En nuestro anterior número, por infor- 
mes tomados de la prensa anarquista de 
España deciamos que á los compañeros li- 
bertados se les habia permitido fijar su-re- 
sidencia en Francia, no ña sido asi, solo 
se les ha concedido que eligierar Lóndres 
ó Méjico. Nuestros compañeaos, exceptuan- 
do á tres, están ya en Lóndres libres de las 
garras del despótico gobierno español. 

Fueron recibidos cariñosamente, algunos 
diarios entre los cuales uno bastante reac- 
cionario como Daily Express, elogiaron á 
las víctimas de la inquisición española. 

Los compañeros residente en Lóndres or- 
ganizaron un modesto banquete para reci- 
bir á los extrañados. 

Dentro de pocos dias será puesto en liber- 
tad, con la condición de vivir en el extran- 
jero, nuestro querido amigo y compañero 
el inocente martirizado y condenado en 
Montjuich, Francisco Callis. La orden de 
extrañamiento está ya camino de Chafa- 
rinas. 

Rens—En esta población se ha consti- 


tuido un «Centro de Estudios Sociales». 
La dirección es calle de Bages núm. 4. 
Pide á la prensa anarquista y obrera de 
todas partes, quieran enviar algunos ejem- 
plares de sus publicaciones para la biblio- 
teca del centro. 


CUBA 
Mabana—En esta población se ha forma- 


do un grupo anarquista con el trágico nom-, 
bre de «Montjuich», que se propone exten- 


der las ideas por la Isla de Cuba, para lo 
cual pide relaciones con los grupos análo- 
gos de otros países. 

Dirijir la correspondencia á nombre de 
Ezequiel Bueno, Manrrique y Reina (café). 


Habana. 
NORTE-AMÉRICA 


La huelga que los empleados de tranvías 
sostienen en Saint Louis, está asumiendo 
un carácter simpático; pués los huelguis- 
tas, no se conformaron con proponer sus 
pretensiones á la empresa, sino que apelan 
á medios radicales, convencidos que esta- 
rán de que pasivamente no han de conse- 
guir nada contra un enemigo tan tenaz. 

Los huelguistas, que están decididos á 
impedir el tráfico de los tranvías han ata- 
cado, repetidas veces, á los coches que tra- 
bajan, resistiéndose contra los agentes de 
policía. 

Acerca du este movimiento huelguista di- 
ce un telegrama: 

Nueva York, 31—Hoy han vuelto á re- 
petirse en Saint Louis los desórdenes pro- 
vocados por los huelguistas, y éstos han 
llevado á cabo un atentado contra un tran- 
vía eléctrico que volvía á la estación, car- 
gado de empleados que trabajaban en sus- 
titución de los huelguistas. 

Cerca de la estación hizo explosión un 
carífucho de dinamita que los huelguistas 
había colocado en los rieles, muchas per- 
sonas resultaron heridas. 


AVISOS 


La Casa del Pueblo de Rosario de 
de Santa Fé ruega á todas las  pu- 
blicaciones anarquistas, socialistas 
individualistas ó de cualquier escuela 
que sean, á los grupos. centros obre- 
ros Ó individuos, quierán mandar 
uno Ó dos ejemplares de sus publi- 
caciones para su biblioteca. 

También ruega á todos los com- 





pañeros que tengan dramas ó come-. 


dias sociales y que quieran verlas 
representadas, las envíen á dicha 
Casa del Pueblo. Calle Santa Fé 
N.” 958—Rosario S. Fé. 

Se desea este aviso sea reprodu- 
cido por toda la prensa libertaria. 


Biblioteca del Centro Libertario—Con 
el fin de propender á la mayor ex- 
tensión del servicio de lectura que 
esta biblioteca ha abierto al público 
se pide á todos los periódicos y gru- 


pos que editen libros ó folletos, : 


manden algunos ejemplares, á la 
dirección siguiente: 

Biblioteca Centro Libertario-Cuyo 
1551. Buenos Aires. 

En la quincena pasada esta biblio- 
teca ha recibido algunas donaciones 
de libros, y colecciones de periódicos. 

Nota—Todos lo días de 8 hasta 
las 10 p. m. está abierto el serv1- 
cio de lectura. 


Suscrición voluntaria 
A favordeELREBELDE 





Capital — Alejandro Dies 0.20 — Uno que * 


asa hambre 0.20—Tu metecx 0. 30—Castelar 
.30—Pantano 0.30—Burgués Gallego 1.00 
—Un hambriento 0.20—Uno 0.10-—Kiosko 
0.69 —Que no se critiquen como sonsos de am- 
bas partes 0.10—Luna y Toafra 0.40—Re- 
colectado en el Centro 0.45—Uno 0.20—Dos 
Rebeldes 0.10—Una dinamita al papa 0.15— 
Un attorrante 0.20—M, D. 0.75 —Segundo 
0.10—Tercero 0.10—Acracio 0.50—Angelita 
Montes 0.10—Sin pan 1.00—De la quema los 
tres aparecidos 0.60—Un perseguido 0.10— 
Fons 0.20—Sbombolato 0,20--Quintin 0,20— 
Quiero revolución para 1901 0.10. 
Recolectado por J. Imundo—Imundo 0.30 
—Ernesto Guida 0,10—Estoy o de su- 
frir injusticias O. 20—Luis Borrelli 0.10—Gae- 
tano Zappa 0.20—Un saludo á los compañe- 
ros del A micilio coatto U.10—Total 1.00. 


«Cap d'munt»—J. Jové 0.05—P.: 


Grupo 
Uno 0.10—Un llauné sensa llauna 0,10—Re- 


der 





yes 0.20—Soler 0.20—Un noy embarnisador 
—P. J. 0. atu 0,.05—A ¡ 0. 
—Total 1.40. de 
Nora—Dicha lista no se publicó en el mú- 
mero anterior, por no venir acompañada de su 
importe y hemos creido suprimir á F. Góro. 
minas por habernos entregado 1.40 importe de 
la presente lista y que constaba de 1.50. 
Grupo de los Corrales—Antonio Navarro 
0.50—S. Romero 0,10—Antonio Garcia 0,05— 
Cueste lo que cueste 0. 20—Angel Luciani 0.20 


—Reymundo Gomez 0,20—Domingo Raffo 0.20 . 


—Ramón Venzela 0.20 -— Un amigo 0.20— 
Abajo el clero 0,10—El asesino de los burgue- 


ses 0.20—Uno 0.20—Uno Warsavi 0,10—- 


Abajo el clero 0,04—A. Leoni 0.20—Malhe- 
chor 0, 10—Luchar es vivir 0.10—Total 2:84, 


Mendoza—S. B. 0.20—Vaccarini Luigi 0.50 : 


—firnesto Basseti 0.50—Juan Pittaluga 0:30 


—Giuseppe Catostini 0.40—Un católico arre- - 


pentido 0.60—Ramoncillo 0.60—Miguel Pes- 


ce 1.25—Bimaso Ferrari 0,25--J. Garófalo. 


0.60—B. Scappovia 0.20 — Lucca 0.30—M, 
Catarina 0:30—El pobre gringo 1.00—B. Po- 
metti 0.50—Juan Campodónico 0.30 —Francis- 
co 'Balso 0.60—A. Ferrari 1.00 — Vicentini 
0.30—Nicola Cámi 0.40—Stefano P. 0.50— 
Revenguel Lopez 0.40—Domenico Simoni 0.50 
—E. David 5.00—Mazzini Ernesto 0.20—Bo- 
logna 0,40—Un peruano 0.20—Juan Pittaluga 
á favor de la prensa en Italia 0.50—José Gaz- 
zano id id 0,50—Emilio David id id 1.00— 
Id á favor de Juan Torrens 1.00—Id á favor 
de el condenado 1.00—Para la libreria Socio. 
logica 8.55—Retratos Batacchi 8.50—Total de 
la presente lista 38,35—Gastos de giro y fran- 
queo 0,85 —Descontados entre los que han re- 
cibido, Repartidos como sigue: Para «El Re- 
belde»'5.85—Para «La Protesta Humana» 4.85 
—Parn «L“Avvenire» 3.85 — Para folleto so- 
cialismo y anarquismo 2.20—Para «La libreria 
Sociológica» 8.45—Para retratos Batacchi 8.40 
—Para el compañero J. Torrens 1.00—Para 
el condenado 1.00. 

De Galvez—J. Carnicer 0.50, 

De Montevideo—Grupo «Germinal» — Juan 
J. Nuñez 0.20—Germinal 0.01—Dos compa- 
ñeras 0.20—J, Masa 0.10—R. Masa 0,014—A. 
Chanez 0.04—A. Massa 0.04—A. Taibo 0.40 
—y. Alvarez 0.04 —Total 1.10 oro — Reducido 
a plata argentina 2.55. 

_Montevideo—Severio Colombo 0,10—Césare 
Piovillico 0.20—Felipe Calderine 0.10—Juan 
Virgilio 0.06 — Antonia Benvenuto 0.541 — 
Total 1.00—Reducido á plata argentina 2.30 
—Repartido como sigue: Para «El Rebelde» 
0.80 — Para «L'Avvenire» 0.70— Para «La 
Protesta Humana» 0.80, 

Chivilcoy — Germán Agelin 0.25 — Pablo 
Saunay 0.10—Juan Bonora 0.05 — Abajo la 
nueva sociedad de carneros 0.20—A bajo Fran- 
cisco Viau el inquisidor 0.10—Total 0.70. 

Por conducto de La Protesta Huxmaxa: 

De Río Cuarto—1.00. 

De Necochea—Grupo «1% de Mayo»» 1.00. 

Recibido por conducto del compañero Me- 
diano de los tres grupos siguientes de la En- 
senada. 

Grupo Abolición de la propiedad privada, 

Grupo Isla Santiago y Grupo Abolición de 
la esclavitud —Un opreso 2.50—Conosciuto 0,20 
—Maga 0.30—Dos almanaques 0.80 — Idem 
0.40—Los zapatos 2.50—Juan de Lallave 0.55 
—V. P. 200—Juana 0.20—Lidia 0.30—Eu- 
sebia 0,10— Anselma 0.10—Nicolasa 0.10--Vic- 
torio 0.05 —Francisca 0.10—R. B. 1.00—Na- 
to Libertario 0.60—Juan Garcia 0,40— Jerez 
0.70—J,B. 0.30—J. G. 0.23—J. A, 1.00— 
Media Hacha 0.10—Maña 0.20—Compañero 
A. $8, 0.40—Libertario B. Danide 0.50-—Gino 
Bruno 0.50—Esteban Curro 0,50—M, 8. 1,C0 
—Sin patria 0.80—Un papin 0.65 —27 dias de 
calabozo 1.00—F. R. 0.55—El socio viejo 0.30 
—M. C. 2.00—El Buino 0.20—M. B, 0.35— 
R. D. 1.00—Uno más sin pátria 1.00—J. P. C. 
0.50—Un mason 0.49—Un oprimido 0.50—Pa- 
rada 1.00—Pablo O. 10—Compañero 0.40—So- 
cio perpetuo 0.50—Germina (0.80—Un compa- 
ñero 0.50 — Ur rebelde 0.20—Total 29.40. 

Repartido como sigue: Para «El Rebelde» 

y, 4.00—Para «La Protesta Humana» 4.00— 
Para «L'Avvenire» 4,00 — Para «El Obrero 
Panadero» 5.00 —Repartido 2 para el periódico 
y 4 para el folleto «Socialismo y Anarquismo» 
—Para el pasaje del compañero Torrens 4,40 
—Para fotografías del compañero Batacchi 
4.00—y 3.00 que le queda para el certámen 
al compañero Mediano de números extraordi- 
narios de El Derecho á la Vida de Montevideo. 

Por conducto de La Libreria Sociológica: 

De Junin—Grupo «Los Invencibles» 2.20. 

De San Puulo (Brasil) — Grupo «Fermin 
Salvochea 2.00—Total 4.40, tE 


El queno vea su cantidad anotada reclamo 
á quien la entregó. 

Resúmen: Déficit del número pasado 9.19— 
Gastos de expedición y correspondencia 8.61— 
Costo del presente número 40.00—Total 57.80 
—Total de la presente lista ps. 34.88.—Dé- 
ficit actual 22,92, AE 
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